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S E C a O n  R E C R E A T I V A
O E

por D I E O O  M A R S I L L A

Bases para el Concurso 
de diciembre.

Frirnerfl. Se concederán trea ppc- 
HloB a loa concursantes que envíen 
«I m n y o r  numero de soluciones 
txictas a los pasaliempos que se 
pnblicnrSn en los números de B ubh 
HDM O a correspondientes al mes 
■claal.

Dichos premios consistirán en 
irsa obletos de arte atendiendo aaf 
al requerimiento de muchos pieide-

tiemplstas, que ya esíaban cansa­
dos de ver que no hacíamos tram­
pas para que lea tocase la lotería.

Segunda. S I varios concursan­
tes remitiesen Igual número de so- 
luclones exactas, se sortearán entre 
ellos los premios correspondientes.

Tercera. Todas tas sotuclones 
habrán de remitírsenos reunidas an- 
íes del día 10 de cuero, hacien­
do el envío a la mano a nuestra Ce- 
dacclón o por correo, precisamente 
a nuestro apartado numero 12.14Í.

En el sobre debe ponerse: Psrs  
el ConsursD de pasatiempos.

Cuarta. Para optar a los premios 
será condición Indispensable enviar 
las soluciones acompañadas de los 
cupones del mes de novietrfere In­
serios en esta píglna. A los suscríp- 
fores de Buen Hhkoii les baslari 
con Indicar esta circunstancia al re­
mitimos sus pílceos.

Quinta. En uno de los números 
del mes de enero se pnbllcarín 
las soluciones y los nombres ü í les

concursantes que las hayan envia­
do exactas. En este númert anun­
ciaremos también la fecha ee q ue  
ha de celebrarse el sorteo di los 
premios.

Sexta. Los premios deben reco 
gerse en nuestra AdmlnlstraclOi 
cualquier día laborable, de cuatro > 
ocho de la tarde, previa la presen 
tacI6n de un recibo extendido cot 
la misma letra que se haya em­
pleado al escribir las soluciones 
enviadas.

I.—Consecuencia de los terremotos.

2.—Se eticueniran y no se encueníran.

5.—¿Cómo está e( que se queda sin un real?

C E N T R O
A r t i c u l o

3.—Lo que quieren muchos.

6,—Charada.
—Anda, poníe la prima tercia, ahí la 

tienes en esa dos tercia.
—Me iré junio a la tercia prima por­

que por los cristales entra mucho frío. 
— Como que no tienen todo.

7.—Para un capitán.

1  ̂ 1 0 0 0 R D A V P I I I

fìrrendan^ìento 6  MONTERA ' 6
Toma bebida

4.—Suele serlo el muevo rico».

X sin carga 500 
M E T A L

BUEN MU/^OR lo vende en /Aéxico D. Nico­
lás Rueda en su nueva Librería de la ca­

lie 2.  ̂ Victoria, núm. 3 3

T I N T U R A  P A R A  E L  P E L O  
Con imm io l>  «pUcaclón ■«
 ----  m a t l c e i  p e r m k n a n t e a  -----

CORTES, HERHANOS.-BASCELONA

Cupón núm. 1
qne deberá acompaSor a 
toda solnción que se nos 
remfía con destino a noes- 
tro CONCURSO DE PA­
SATIEM POS del mes de 

diciembre.

Ayuntamiento de Madrid



e n t u s i a s t a s
partidarios de ios depor­
tes son también conven­
cidos par t idar ios  de

A g u a  d e  

C o l o n i a  A ñ e j a
Conocen la deliciosa sensa­
ción de bienestar y frescura 
que proporcionan, después 
de las violencias del ejercicio ’ 
físico, unas buenas fricciones 
con esta exquisita Agua de 
Colonia, compuesta de aleo- 
hol neutro de 90° y esencias 
concentradas de flores y fru­
tas. Es un eficaz estimulan- ‘ 
te de la energía física. Toni­
fica los nervios y da a los 
músculos agilidad y vigor.

Frasco de litro, 15 pts,; frasco pequeño, 2,50
en toda España.

PERFUMERÍA GAL. -- MADRID

Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR
SEKAMA&IO SATiBICO

Madrid, 6 de diciembre de 1925.

P A R A  TJRIUIVFAR B N  E L  T E A T R O
L gusto del público que 
flcude a los estrenos, ea 
zeppelin en noche tor­
mentosa, Con esla ima­
gen, que es casi un reta­
blo, he querido dar a en­
tender que el referido 
guslo evoluciona aun 

más que la susodicha y leulónica aero­
nave. Quede, pues, en pie esla afirma­
ción que dejo bienseníada.

Voy a dar unos cuantos consejos a 
ios que intenten hacer teatro, ya que 
—¡fuera modestia!— me considero gran 
autoridad en lamatería. Enefecto; ¿qué 
autor, por excelente que sea, no ha 
senlidolas iras dei »respetable»? Pues 
bien; a mí no se me ha palea - 
do nunca. Puedo decirlo muy 
alio. Bien es verdad, que al 
estreno de mi drama ^Muerte 
y desolación» en el Coliseo 
Eureka, de Gelate, no acudió 
más que un espectador, pa­
ralítico por más senas.

Poseo fórmulas para que la 
comedia le guste al público, 
a la crítica, al empresario, a 
los cómicos o a los acomo­
dadores. Hoy sólo hablaré 
de la primera.

Es preferible que la acción 
no ocurra en nuestros día&; 
ios siglos XV, XVI y xvii se 
estilan más que los paraguas 
con anillo de goma. Tratán­
dose de operetas o de com­
pañías en que haya chicas 
guapas, la época más ade­
cuada es la prehistórica.

Ai levanlarse el telón, Fu­
lana se lamenta de que su 
novio, que es coleccionista 
de sellos, marchase a Amé­
rica, hace cuatro años, para 
buscar un sello móvil del 
Perú sin que hasta la fecha 
haya sido para ponerla dos 
letras. No hace más que mar­
charse, cuando aparece un 
nuevo personaje con un ma­
letín en la diestra. Es Fula­
no. el coleccionista, que dice, 
ya hablado, ya con música;

—Todo está igual. Parece 
que fue anteayer.

Es muy convenienle que una niña 
pequeña, —ahora se estila mucho- 
salga a escena con cualquier pretexto. 
Tratándose de dramas, se recomienda 
que mientras la madre llora porque no 
puede pagar el inquilinato, se silúe la 
chiquilla en primer lérmino, —¡cuida 
do, no se caiga dentro de !a concha 
dei apuntador!“  y diga:

—Maye, quero botas. _
La madre y la hija se abrazarán llo­

rando mientras cae el telón.
Tampoco debe faltar la escena trá­

gica. Fulano, al enterarse de que su 
novia se ha fugado hace un momento 
con un comisionista de lejías, jura ven­
garse. 5 e introduce en la habitación de

la fonda donde duerme su rival, a 
quien llamaremos Mengano, y, con un 
cuchillo en la diestra, cantauna roman­
za en la que asegura que él es un mi­
serable. Con el ruido de la canción, el 
comisionista se despierta v se lleva el 
susto consiguiente. Pero Fulano, en­
tonces, arroja el cuchillo al suelo, ai 
tiempo que dice;

—¡Cómo me va a ser posible matar 
a nadie, si he nacido en tai pueblo 
—aquí el nombre del en que se repre­
sente la obra— y tenemos todos sus 
vecinos un corazón más grande que ei 
Monumental Cinema.

Inmediatamente, el comisionista y 
Fulano cantarán un dúo en el que pro­

claman que los naturales de 
Valdejuncosa de la Higuera, 
lienen una viscera cardíaca 
como para rifarla en lotes. 
Al acabar, se abrazan llo­
rando.

Se presenta la novia de Fu­
lano, que no se había fugado 
con Mengano, sino que se li- 
miló a salir con él en una 
moto para enseñarle los mo­
numentos locales. Los no­
vios se abrazan y el colec­
cionista declara a su prome 
tida que no ha podido escri­
birla porque al embarcar le 
robaron la pluma estilográ­
fica.

Una voz dice:
—;A1 balcón, al balcóni 
Suena la música. Se trata 

de un regimiento que vuelvede 
Flandes y que desfila al son 
de un himno patriótico. Para 
que haya justificación  de 
oirlo durante media hora, el 
autor puede hacer que haya 
tenido que pararse para dar 
paso a un carro de mudan­
zas.Se escuchan los acordes 
de la marcha real. Los novios 
caen de rodillas, y él se quita 
la boina: es que pasa la ban­
dera. '

La ovación segarantizadu- 
ranie dos anos,

M a n u e l LÁZARO

Ayuntamiento de Madrid



B U  B N  H U M O R

L A S  V O C A C I O N E S  I N F A N T I L E S
No es el lema de las vocaciones in 

fanliles tema susceptible de rápido en­
juiciamiento, ni de frívolo enfoque, ni 
terreno propicio a disputas humorísti­
cas si no, por el contrario, campo 
abierlo a enunciación sislemática y 
doctoral.

Esle c3meníario, libre de anécdota, 
envuelto Cii una amplia serenidad me­
ditativa tocará uno por uno mil proble­
mas candentes por cima de ios cuales 
no cabe pasar con el g-esfo regoci­
jado.

Expongámoslos:
¿Por qué cambian radicalmínte las 

aficiones de la clase infantil española?
¿Por qué se evidencia manifiesta 

descenso en el número de los que as­
piran al generalato?

¿Por qué, igualmente, hay menos 
partidarios cada vez de consagrarse a 
las actividades del episcopado?

Concibo que muy escasos elemenlos 
cifren su máxima ilusión en ser ma­
quinistas; la juventud del mañana no 
ha podido menos de observar, descon­
solada, la irregularidad asombrosa de 
nuestras vías férreas. Siete descarrila­
mientos semanales, son muchjs des­
carrilamientos; cien choques al año, 
demasiados choques.

Pero, ¿y el episcopado? ¿Por qué ya

no desea nadie ceñir a su dedo la ama­
tista pastoral?

No sé, no sé...
Muchos de mis compañeros de niñez 

afirmattan rotundamente: seré Obispo, 
estudiaré para Obispo.

y  sus rostros, a) afirmarlo, reves­
tíanse de evangélica unción, 

y  ahora nadie dice eso.
Yo tenia un altar de miílliples cande­

labros y delgadas velillas, cáliz dimi­
nuto y diminuto misal: hoy nadie tiene 
altares. ¿Por que', por qué sucederá 
así? ?Acaso será un síntoma de la des­
catolización de las costumbres? ¿ica- 
so una consecuencia de las lecturas de 
Torrubiano Ripoll? Lo ignoro.

Tampoco sé por qué no priva ya el 
generalato.

Quizás puede atribuirse su sensible 
baja a la parquedad en bandas y plu­
meros de los nuevos uniformes, al 
descrédito del cadete entre el elemento 
femenino, a la desaparición paulatina 
del capitán como protagonista de zar­
zuelas y novelas sentimentales, quizás 
a enseñanzas deducidas de la gran 
guerra, tal vez a la carestía de los sol­
dados de plomo.

lAh, son fruto de influencias muy 
distintas las nuevas orientaciones de 
la grey infantil...!

Dib. SÉKvuLO.—Albacete.

E h T R E  ACTO RES
- ¡y  cuando vi que me apuntaba así, 
-¿Los peloa de punta?
-Sf; es que tenia ¡a peluca puesta...

se me pusieron Jos pelos depunfa!

Pero, su evolución, confesémoslo 
ha sido radical y prosaica.

En el jardín que frecuenté de chico, 
por cuya superficie han desfilado todas 
las generaciones infanliles de mi ba­
rrio, ya, ni se juega a justicias y la­
drones; si, en cambio, a un escondite 
de parejas mixtas propensas, por de­
más, a refugiarse en ¡os lugares obs­
curos y solitarios donde es importu 
narlos, descubrirlos.

Algunos intelecluales leen a Salgari, 
Como los personajes de sus novelas 
dicen: —¡cuerpo de ballena, vientre de 
tiburón, estómago de bisonte!— y se 
juzgan capaces, perdidas en las sel­
vas, de alimentarse con sus frutos y de 
lidiar con tigres y leones al amparo de 
iifalibles cerbatanas de confección ca­
sera.

Pero estos últimos son minoría. Hay 
un rapaz que es un símbolo: piensa ser 
chauffeur, foolbolista y actor de cine. 
Posee en principio las materias con­
cernientes a sus varios oficios y de él 
he obtenido definiciones aproximadas 
de las magnetos, de los penaltys y de 
los mutis.

Invierte sus ahorros, no en torraos y 
cacahuetes, o en martinicas y pólvora, 
como nosotros, que de pequeños fui­
mos víctimas de manía pirotécnica, si 
no en egipcios. Un bullicioso batallón 
de Infantería de línea acude todas las 
tardes al cadencioso arrullo de las no­
drizas y él, enlre cabos y sargentos, 
chicolea a las criadas. Escupe por el 
colmillo y quiere ponerse de largo al 
cumplir los seis años.

Las tres maravillas mundiales por éi 
atacadas, son; el Rolss, el Athlelhic
F. C. y Douglas Faibranks. Y es un 
sfmbolo, sí, es un símbolo.

Si dentro de unos años, otro cronis­
ta, más sagaz que yo, estudia el suge­
ridor problema de las vocaciones in­
fantiles, [a qué resultados no llegará...! 
Porque paralelo al progreso material 
que nos aturde, se opera otro, intelec­
tivo y callado, más extraordinario aiín.

[Qué sorpresas nos darán nuestros 
nietos...! En el futuro próximo los 
crios nacerán subscritos a la Novela 
Pasional y se dormirán arrullados, no 
por el cuento ingenuo y ñoño de Ra­
toncito Pérez, sino por el esquemático 
extracto de las obras del Caballero 
Audaz. No habrá nadie que al concluir 
el lustro inicial de su vida crea aún que 
nacemos en la capital francesa.

Los crfos del mañana, lejos de vol­
verse al claustro materno desilusiona­
dos en su investigadora mirada de la 
vi.ia, como aquel cuya historia nos 
contaba Villiers, se empinarán en las 
entrañas que loa procrearon y sonrei­
rán picarescamente a la comadrona.

Jo aq u ín  CALVO SOTELO

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  h  U M O  R

DIGNIDAD PROFESIONA
Con artimañas sutiles 

contra pobres campesinos, 
y sin miedo a los civiles 
c[ue vigilan los caminos, 

hace tiempo, no se cuánto, 
el Pelón y su cuadrilla, 
estaban siempre de espanto 
de I os campos de Castilla, 

donde sintiendo al azar 
de que ocurriese un percance 
dedicábanse a robar 
cuanto hallaban a su alcance, 

y en eterna correría 
por el monte y por el llano 
no se Ies pasaba día 
sin dar un golpe de mano.

Era el Pelón un bandido 
ya célebre en la Nación 
porque no Iiabra tenido 
rival en su profesión,

y era en muchas ocasiones 
la envidia de sus cofrades, 
porque tambíe'n los ladrones 
tienen sus celebridades.

y  es público y es nolorio 
que lodos sus compañeros 
eran la crema, el emporio 
del ramo de bandoleros.

¡Pues poco que se fijaba 
en esté punto el Pelónl 
¡cómo que allí no se entraba 
más que por oposición!

Sucedió que la cuadrilla 
entró una noche a robar 
cierta casa de una villa 
que no hay para qué nombrar, 

y lo hizo de tal manera 
con suerte tan envidiable, 
que el golpe fue de primera, 
en negocio inmejorable,

¡Qué golpe aquel, qué derroche 
de audacia en su ejecución!
¡bien se portó aquella noche 
la cuadrilla del Pelón!

Después, procediendo tal 
y como estaba ordenado

hizo entrega a cada cual 
de lo que había robado.

Pero ocurrió que un ladrón 
cometió la picardía 
de guardarse una porción 
de lo que robado había.

Súpolo inmediatamente 
el Pelón, y hecho una fiera 
congregó a toda ss gente 
y la habló de esla manera: 

<Compafieros, he sabido 
que en nuestra corporación 
hay uno que ha cometido 
un robos, (Estupefacción)

*y como lo que ese ha hecho 
atenta al compañerismo, 
en uso de mi derecho 
ordeno y mando que hoy mismo 

de mi cuadrilla se vaya 
ese que así nos mancilla, 
porque yo no quiero que haya 
ladrones en mi cuedrilla,*

M a n u e l SORIANO

~¡Un rr. orjien/ot ¡N o  se mueva!
-,Pa movimkníos esfá chora mi amito, niño!

MosDBAaóN. —Barcciotia.



6 B U E N  H ü M k.

N U E V O  L I B R O  B E  P É R E Z  Z Ú Ñ I G A

Con el hreve titulo de Títeres ha publicado la Editorial Renacimiento» el volumen X V I l l  
de la Colección de Obras Completas, de nuestro popular e ingeniosísimo colaborador 
Pérez Zúñiga.

De este libro, recientemente puesto a la venta, reproducimos lo siguiente:

“ EL  R E M A T E  D E L  C U R S O
Disfingüido amigo mío: Las madres 

somos débiles y vivimos dominadas 
por el amor maíernal, dd que no tiene 
usted idea exacta puesto que probable­
mente nohabrá ustedsidomadrenunca.

Digo eslo, mi señor don Juan, al tan­
to de que tengo una hija, nacida como 
yo (aunque mucho despues), en Om­
bligueros del Fraile, y recriada en Ma­
drid, a cuyo Conservatorio asiste cur­
so tras curso para aprender a tocar el 
piano, artefacto sonoro que, a Dios 
gracias, domina maravillosamente, 
pese a la opinidn de los vecinos de mi 
casa (que es muy de ustedes), uno de 
los cuales hasta se ha permiüdo sacar­
la una copla que cae en verso y dice:

*Tan fuerleuna vez la oi'mos 
tocar una malagueña, 
que más de cuatro creimos 
que estaba partiendo leña.»

La rnordacidad, la envidia y la male­
dicencia se ceban en mi pobre hija. 
Pero es lo que yo digo: ¿Ella qué cul­
pa tiene de que las del primero no se­
pan más que hacer pespuntes, y las del 
segundo, tortillas? ¿Que' culpa tiene de 
que don Pío, el del tercero, no conozca 
más teclas que su suegra y su mujer?

El caso es que mi niña se pasa las 
horas muertas encima del teclado, y 
con Chopfn se acuesta y con Larregla 
se levanta.

Me preguntará usled *a fundamento 
de qué» viene lodo esto; y yo, entran 
do de lleno en el objeto de mis cortas, 
pero honradas líneas, le digro, con la 
confianza grande a que su chirigotez 
me anima, que necesito de us'ed un se­
ñalado favor,

Pepita está en el cuarto de piano.
No me refiero a la habiiación don­

de radica el instrumento, sino al cuar­
to curso de enseñanza; y ayer precisa­
mente se examíní Pepila ante un Tri­
bunal de señores, que, si no graves, 
son de pronóstico reservado, y obtuvo 

■de ellos un gran éxito en el cuarto, 
pues la calilícaron de sobresaliente, 
sin que para ello mediase una triste re­
comendación mfa ni una alegre sonri­
sa déla interesada, que sabe sonreír

como Dios cuando juzga necesario 
atontolinar al prójimo.

Pues bien, don Juan de mis culpas, a 
usted, cuyo corazón es tan tierno que, 
comparada con él, la mantequilla de 
Soria parecería cemento armado; a 
usted, que indudablemente recuerda 
nuestros felices liempos de camilla y 
de tute, y cuya amistad conmigo data 
nada menos que desde nuestra venida 
de Ombligueros del Fraile; a usted, en 
fin, que sabe lo que tiene dentro una 
madre amante, acudo preñada de ilu­
siones y de esperanzas para que me 
conzeda (no recuerdo si conceda es 
con zeda) el favor de la publicidad, 
puesto que tantos amigos conserva en 
la Prensa de Madrid.

Sí, don Juan; ese bendito sobresa­
liente de mi nina, aunque no es lo úni­
co sobresaliente que puede ostentar; 
esa nota ganada a pulso, o sea pulsan­
do las teclas, debe trascender al exte' 
rior; debe ser conocida por toda la 
cristiandad.

Pase el que no pase de las listas de 
Secretaría el nombre de otras agra­
ciadas; pero el de mi hiia, Pepita Pe­
dal, no puede permanecer en el secre­
to déla Secretaría, Deslícese, pue*», 
por las columnas de los periódicos, en 
sendos párrafos redactados por usted, 
y a usted deberé, con ello, un acto de 
gracia y justicia; porque la gracia de 
usted es tan reconocida en Bermeo 
como en Chicago, y la juslicia de la 
publicación solicitada es mayormente 
notoria, puesto quede la mayor nota 
se Irata.

¡A cuántas compañeras citan los 
diarios, no ijbstante ser, al lado de Pe­
pita, unas alpargatas líricas en deplo­
rable uso'. . Sin ir más lejos, ¿no bom­
bean desenfrenadamente a la sobrina 
del general Macútez, cuando el claus­
tro entero sabe hasta dónde llega la 
niña tocando?

No le digo más: ya conoce usted mí 
deseo ferviente. Dé usted a luz un suel- 
tecito encomiástico para mi Pepita, y 
usted reciba por anticipado expresivas 
gracias, ínterin se las da más expresi­
vas aún en su propia salsa (Corredera, 
diez), esla buena amiga que, sin áni­

mo de agraviar la santa memoria dei 
que pudre, le envia un cálido abrazo de 
gratitud sin cera.

Salomé Salomón.-t 
11

»Distinguida amiga doña Salomé: 
Siento no poderla complacer a usté; 
pero a mí (soy franco y hablo en gene­
ral) publicar las notas me parece mal; 
pues si los que estudian en las Facul­
tades de las diferentes Universidades, 
y los rapazuelos más o menos brutos 
que hacen el examen en los Institutos, 
y los aprendices de las Bellas Artes y 
de los colegios que hay por todas par­
tes dieran de sus notas una informa­
ción, no tendría sitio la publicación.

Goza igual derecho López o García, 
tras de cursar Leyes o Patología, que 
la niña cursi que hace en el teclado ya 
una filigrana, ya un desaguisado.

Pase que jorobe Pepa a los vecinos 
(aunque no se quejan porque son muy 
finos). Pase que no cese de estudiar 
sonatas, posiciones fijas, fugas y otras 
latas. Pase lodo eso; pero que, ade­
más de que me molesta como a los de­
más, quiera usted, señora, con atroz 
frescura, que yo atice bombos a la 
criatura para que se acabe de enterar la 
gente de lo de la ñola de sobresaliente, 
eso ya es el colmo de lo censurable, 
de lo iriesistible, de lo intolerable; y 
aunque usted se atufe, mi exigente ami­
ga, yo he resuelto en firme, diga lo que 
diga, no hacer caso alguno de su pre­
tensión, aun con harta pena de mi co- 
razon.

No la extrañe que eslo me haya re­
sultado como si estuviera métrico y ri­
mado; porque he estado haciendo toda 
la mañana gtzos a unas monjas de 
Cantalarrana, dos cuplés picantes a la 
Perra c/j/co y unas tonterías para un 
abanico; y a! que escribe coplas en un 
periquete, se le pega el verso con su 
sonsonete. Conque, ad iós, señora; 
cambie usted de plan, y disponga en- 
toncís de su amigo,

Juan.T

Ju an  PEfíEZ  ZUÑIGA

Ayuntamiento de Madrid
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Dib. MamIs'.- M adrid,
— yo me escaparía de muy buena 

g:na... ¿P iro  a dónde voy con es'e 
úonífipado que tengo y  ccn el frío 
que hace esta noche?.„

Ayuntamiento dê  Madrid
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T R A M P A N T O J O S
La moralidad 
y los bañisías

En vista de lo sucedido esle ano en 
las playas de Moralantia, se ha reuni­
do su gobierno y ha acordado para el 
año que viene una ley que hay que po­
ner en conocimienlo de los futuros ba­
ñistas como se pone en conocimiento 
de la navegación el peligro de las mi­
nas explosivas

Para no andar con requilorios ni 
vuellas, que es!á visto que no sirven 
para nada,\porque el hombre en traje 
de baño es como automóvil que no ¡le­
va número y escapa a la espera de la 
policía, la nueva ley sólo tiene un ar­
tículo.

Artículo único, A todo baiiista que 
lleve un traje indecente, los arponeros 
de! gobierno !e podrán cazar con ar­
pón.

El loro y la dama
Tanto cariño tenía a su loro doña 

Poliandra, que cuando salía de paseo 
no lo sabía dejar en casa, entre otras 
razones por su miedo a las criadas 
que se las tenían juradas.

Doña Poliandra, vistosa, rimbom­
bante y llena de brazaletes, inventó en 
vista de eso preparar en su sombrero

una especial lazada que fuese nido di­
simulado de su loro, al que almidona­
ría además los días de visita para dar­
le así cierta inmovilidad y le diese tipo 
de adorno avícola del sombrero.

Cuando debía muchas visitas se po­
nía su sombrero enloritado y perma­
necía tranquila y confiada por larga 
que fuese la estación. ¡Pasaron por fin 
aquellos días de recelo en que volvía a 
casa desolada, gritando con desespe­
ración: *Y el loro? ¿V mi lorito?».

Pero una tarde aciaga en un descui­
do imperdonable, cuando ya tenía 
puesto el sombrero y montado al loro 
en su sitio, al fijar el sombrero al pe­
luquín con el largo alfiler equivocó el 
camino y traspasó al lorito de parte a 
parte.

El médico de la [. 5, F.
Por vanidad más que nada, por salir 

retratado en todos los periódicos de 
la 1. S. F,, Fue por lo que el Dr. Fosco 
se adscribió entre los doctores de la 
importante organización.

La I, S, F., o sea la Imperial Socie­
dad Fotográfica, acudía en masa a re­
cibir ios cuidados del ce'lebre doctor. 
Todos los repórteres del pafs acudían 
a enseñar la lengua a aquella eminen­
cia.

Dib . k a o l í n .— M a d r id ,

C O riLLE O  SUBM ARINO
S e  murmura que ei bonito y  ¡a merluza...
— TenJo por seguro; yo ¡o sé de buena tinta: ;me lo 

ha dicho un calamart,,.

Pero el Dr. Fosco, que ro deseaba 
más que figurar en todas las fotogra­
fías luciendo en el pecho la cruz que 
sólo conceden los fotógrafos, inventó, 
para no sufrir las molestias inherentes 
a la representación, amenazar siempre 
con la operación a los que le visitaban 
y a todos les decía: <Ahí hay que cor­
tar y sajar».

La huida de sus asociados fue radi­
cal, agravándose el pánico por como 
el cordobés Sotillo propalaba que 
aquel tío <todo ¡o quería zajar.

E l guiño dcl cigarrillo
Parecía que le sonreía, que le quería 

decir algo con el ojo derecho. El iz­
quierdo no sabía si lo tenía conquista­
do, ¡pero lo que es el derecho!

6 n vista de eso se atrevió a acer­
carse.

—Señorita,,.
La joven, que tenía colgada la pierna 

derecha en el perchero de !a izquierda 
en la perspectiva de estar materialmen­
te hundida en el diván del hall del Gran 
Hotel, descolgó la pierna, se incorpo­
ró, rehizo sus hombros, es decir, se 
recompuso, se visliú y atoreilló su 
cuei|po, salió del guardarropa de su 
diplieencia, tiró la colilla del cigarrillo 
y preguntó con energía:

—¿Qué?
El hombre que había acudido al gui­

ño entró en razón súbitamente y re­
puso:

—Perdone usted... Me he equivo­
cado.

Alfileres
El aífiler moral es ese de que se des­

prende un caballero para que prenda­
mos el roto que el varetazo t̂ e la ca­
sualidad nos ha hecho en el peor sitio.

El que fija el clavel en la solapa pa­
rece clavar un corazón sobre otro co­
razón ,

El que clava a la mariposa es el al­
filer criminal.

E1 que une el cheque a la carta es el 
de piata, ■ ■■

El que regala la novia al novio es el 
que une dos vidas.

E1 que prende la hombrera arranca­
da es el de Venus Alfilita.

Ramón GOMEZ DE LA SERNA

Ayuntamiento de Madrid
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TllIKTRAS AETKI'AS DlBUJATl YLSfKIBF/n

l'ofo  A'íJc?.

—Esa es mi ilusión; una caaa. Den- 
Iro de lii casa ¿qué hay? Por Dios, 
¿cómo decir esas cosas? Hay, sin du­
da, muchas flores, tantas, que no ca­
ben en la casa y llenan los balcones y 
ventanas. Hay fuego, mucho fuego, a 
juzgar por lo que dicen las chimeneas. 
No hay muchos humos—lojo!—, los 
humos —como puede verse— se van 
al exterior. Lo digo, porque está visto 
que hay muchas personas malignas 
muy ma! intencionadas y pudieran

JU L IA  primera ñcura y  gran
figura en nuestra escena y  fuera de 

eHa, tics ha honrado con ios dibujos 

y  ias iineas de esta pàgina qu& e&tu- 
pefaccionarán a Jes Íectores>

suponer que me traigo mí aliisioncifa. 
No, no. Al contrario. Eso de las chi­
meneas echando los humos quiere de­
cir que los echamos de casa. Los hu­
mos se van y el fuego queda. En casa 
habrá cisco lal vez, pero sin íufo,

A la entrada de la casa -de mi ilu­
sión— hay, como veis, un problema 
de palabras cruzadas. Es la ilusión de 
todas; que se crucen unas palabritas 
enlre una y él y... ja casa!

J ulia  LAJOS

Ayuntamiento de Madrid
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Ult>. TlPlSirtlN -hlüJiíJ,

-jChica^ no m e explico quièti ptieda córfar e i pelo del cuerpo ai /eórr!,..

Dib* Oá íícM C^ bryQ.“ >U^^!^.
—¿Quiere i/sfedcembiqrme ̂ 3fe di/ro? 
^ ¡P e ro  s i es faiso!
~A /ca  por eso. .̂

[ TEiDÍI[0 RIIA
Olio y Franz, allá en Berlín, 

eran dos buenos amig'os.
Mas su aniislad tuvo fin 
y una rivalidad rufn 
fos convirtió en éhemigos.

Otio amaba a una lang'uista 
y eila iiofiH, de Franz se prendó.
Y Oito, al ver que su conquista 
dirigfa a Franz la vista, 
con ei buen Franz regañó.

Ustedes opinarán 
como yo, seguramente, 
que, a no ser Oito alemán, 
hubiese puesto al desmán 
un remedio contundente.

y  creo que su opinión 
sobre Franz será la mía: 
que de no ser Franz teutón 
no hubiese dado ocasión 
para aquella porquería.

Paro, en fin, el caso fue 
que Otto, que era,algo aalvaie, 
además de echar café 
buscó la manera de 
vengarse de aquel ultraje.

He de advertir que ambos socios 
eran en Berlín dos hachos 
en materia de negocios, 
aun distrayendo sus ocios 
en disputarse muchachas.

Otlo era un t ôco banquero 
y un poquitilo inventor 
y unas porciones tendero, 
y Franz era L,afetero, 
perfumista e impresor.

Pues bien: Olto, por vengarse, 
empezó por dedicarse 
a los negocios que hacía 
Franz, y con los que vivía 
con holgura y hasta iiartarse.

y nació una competencia 
que llegó a la violencia 
entre ambos fieros rivales, 
y que dió por consecuencia 
la mar de horrorosos males.

Franz puso un café y al punto 
Otto puso un café al lado.
Franz abrió luego un colmado 
y Otlo le aguó aquel asunto 
con otro mejor montado.

y  al fin Franz fue y se indignó 
y una funeraria atirió - 
que era una preciosidad,: 
jV Otto entOTices inventó 
un suero y Ifi d.estrpzÓj , ■ 
pues nadie en Bel"lfn murfÓ 
(ie ninguna enfermedad!:..

N é s to r  O, LOPE

Ayuntamiento de Madrid
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^Eata  nnche conseguí entrar en tin Ban:o, 
pero cuando comenzaba a trabajar apareció 
el cajero...

—¿ V qué te hizo?
■—Nò me hizo nada; ¡me presuntó si le podía 

forestar cien pesetas!.,. ,

Dib. E . H. NuMEs.-Cruz Quebrada (Portugal),
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B A M b A U I I A S
I A B L A S y T R A Í T O S

¡^Diálogo en el que se atid ra por 
complelo la significación fllo- 
sóflca de Ia\ comedia de don 
Lui^i Pirandello, <Así es... (si 
así os parece)*, estrenada por 
la Compañfa M o ra n o  en La 
Latina.

uiBHE usted decirme? 
— Usted dirá.
—La obra 

de P ira n ­
dello fAs/ 
es... (si asi 
os -pare­
ce) ,  ¿me 
quiere us­

ted decir, si le parece, lo que 
es?

^Sf, liombre. [Ya lo creo!
¿Que ha de ser? Una obra de 
Pirandello.

—Toma, claro, eso ya io 
sabía.

—¿S í?  ¿Lo sabía usted?
No sé por qué.

—Porque lo es; porque lo 
tian dicho; porque lo pone en 
el carteL

—¡Huy, huy, huyt... [Vaya 
unas razones!... [Cómo si no 
pusiera mil veces en los car- 
leles que una obra es de Fu-̂  
laño y resulta que es de Men­
gano!

—Entonces... ¿Por qué 
sabe usted que es de Pi- . 
rahdeilo? ¿Q u ién  se lo ha dicho?

—A mí, nadie... Me parece que es de 
Pirandello y, como me lo parece, ya 
basta; es de Pirandello.

—Eso es un disnarate.
^¿Un disparate?
—A mí, me parece que sí.
—Ah. pues lo será... .
^¿No es de Pirandello?
-j—A usted ¿qué le parece?
—A mf, nada. No lo sé.
4—Pero ¿üsíed no ha visto la obra?
— señor.
—¿Qué le parece la obra?
^Un camelo.
—¿Le parece un camelo?
—Sí, sefíor.
—Pues así es... si así os parece.
—¿Está usted conforme conmigo?
—Yo, no.
—¿Cómo que no? ¿A usted no le 

parece un camelo?
—A mf, no­
—Pero entonces en qué quedamos.

—No quedamos en nada, A mf me 
parece un camelo y, a usled, no, 

—¿Quién tiene razón de los dos?
—Ay, no sé nada,
—Ninguno de los dos, si a mano 

viene,
—O los dos,
—¡Los dos! ¡No; no es posible!..,
—¿Cómo que no? Ya io creo que es 

posible. A mí me parece que sí.

Una escena de Tío  Morris.

—¿Le parece que si?
—St,,. ¿A usted le parece que no?
—No.
—¿Cómo tno»? No que sí o no que 

no.
—No que no; a mf me parece que no, 

que no es posible.
—Pues será también que no.
—¿Cómo también?
—Que será que no y que sí.
^ ¿A  la vez?
—A la vez... A usted le parece que 

sí, a mf, que no, y, como así es,., si 
ásf parece... Pues es que sí y es que no.

—Pero ¿quién tía dictio eso?
—Pirandello.
—¿Pirandello tía dicho eso?
—Me parece... ¿a usted no le parece?
—A mf no me parece nada... Yo no 

sé,,. Por eso le preguntaba.
—Pues, af.., Pirandello ha dicho 

eso.., me parece. Sin perjuicio de que 
haya dicho otra cosa. O mejor diclio, 
seguro de que también ha dicho otra

cosa. Ha dicho eso y lo otro y ni eso 
rii lo otro. .

—Entonces no ha dicho nada. ■
—¿Cómo que no ha dicho nada? ¡Io | 

ha dicho todo! iíodo! \
Que sf, que no, que qué sé yo y que 

ni sí, ni no, ni qué sé yo... No se pue­
de decir más.,,

-Pero, ivamos a ver! Usted perdo-̂  
ne. Repasemos la obra si usted me lo 

permite, a ver si es que yó 
estoy tonto o no he visto bien 
lo que he visto. En la obra 
hay una señora anciana y un 
muchacho, Esle tiene ence­
rrada a su mujer sin dejarla 
verse con nadie. Solo se ve 
con la anciana cuando ésta 
sale al patio de la casa en 
donde vive y sale la otra a la 

^  azolea de la misma y se co­
. municon con carlitas que se
' envían por medio de un cesti-

llo y de una cuerda.
Esto intriga como es nalu- 

i-dl, a todo el mundo, y quie­
ren buscar la clave de una 
conducta tan extraña. Pre­
guntada io señora anciana 
dice que aquello ocurre así 
porque el muchacho, el po­
bre marido de su hija, está 
loco y ie hadado la locura 

. por encerrar a su mujer que
es la hija de la señora, y no 
dejar que se vea con la ma­
dre sino así, sólo de lejos. 

¿Esto es asi?
—Completamente.
—Preguntado el muchacho dice en 

cambio que la loca es ella no él; que la 
hija de aquella anciana, fué, en efecto 
su mujer, su primera mujer; pero su 
primera mujer murió cuatro años hace 
y ésta que tiene ahora es otra, la se­
gunda, Ahora bien, como a la anciana 
I; ha dado la locura por creer que 
su hija no se ha muerto y que es 
aquélla, el muchacho y su señora si­
guen—según é! — aquella farsa para 
conservar a la anciana la dulce cre­
encia loca de que su hija vive aún. 
¿Sigue siendo así?

—Complelamente.
■—Pero, ¿quién tiene razón y cuál es 

la verdad de lo que ocurre? ¿Murió la 
hija?, ¿no murió la hija? ¿Está loca 
ella?, ¿o lo está él?Ambos tienen razón 
y ambos dejan en la duda; parecen 
cuerdos a veces y a veces dan sospe­
chas de que ninguno de los dos están



en sus cabales... La g¿nte busca prue­
bas, y un señor—uno sólo, conlra lo­
dos—asegura que no encontrarán prue­
bas, que las pruebas no probaránjamás 
cosa alguna, entre otraa razones porque 
n o h a y  que probar nada; porque lo único 
que se puede probar eatá a la vista: ea 
a saber, que para la vieja su hija no se 
ha muerto; que para ei joven af se ha 
niuerto; y que, por lo tanto, para la 
vieja es así iodo aquello, puesto que 
así le parece a ella, y para el otro es 
del otro modo, pueaio que asf le pare­
ce; lo mismo que el frío es terrible 
para el friolero que se hiela y benigno 
para el congestivo que se aaa. Las 
gentes, sin embargo, no se conforman 
con eso y buscan la explicación defini­
tiva, la única que puede resolver aquel 
problema: la muier del ¡oven. Preten­
den y consiguen por fin, que ella, la 
esposa del joven, se presente para de­
cirles, de una vez, si es ella 
o no la hiia verdadera de la 
anciana. [Momento emocio­
nante! Allf está el joven, allí 
está la madre y !a Incíignita 
se va a presentar. ¿Qué va 
a pasar?... No pasa nada. La 
Incógnita se presenta envuel­
ta en velos y no dice nada 
en concreto, no resuelve na 
da; deja que cada cual, loco 
o cuerdo, siga suponiendo 
lo que quiera y da ella, por 
su parte, a cada cual motivos 
para que supongan lo que 
gusten. Cae el telón aquí y 
as( se acaba. ¿E s  esa la 
obra?

—Esa es la obra,
—Pues, bien, vamos a ver,

¿qué quiere decir eso?
—Quiere decir, me parece, 

que la verdad jamás se en­
cuentra; Que no podemos ver 
la verdad recién salida del 
pozo; es a saber, desnudita, 
sino que se présenla, si aca­
so se presenta, siempre bajo velos y 
sin decir nada en concreto, dando 
motivos sobrados para que conjetu­
ren unes y oíros y tengan todos razón 
sin tener razón ninguno, quedando 
cada cual con su parecer y siendo para 
cada cual lo que a cada cual le parece.

—V qué, ¿usted qué opina; es asi o 
no es así?

—Así es... si asf parece.
—Pero, ¿parece asf o no parece asf?
—Lo que a usted le parezca... ¿Qué 

!e parece a usted?
—Hombre, a mí... a mí... me pare­

ce... me parece y no me parece.
—Pues leso!
—¿E! qué?
—Lo que sea; ida iguall jLo que le 

parezca más cómodo!...
—De modo ^ue para usled la ver­

dad ea...
—Lo que sea.
—V ¿qué es lo que sea?
—No lo sé... la verdad.

B U E N  H U M O R
—Pero a su parecer,., .¿qué? Usted 

me podrá dar su parecei'.,.l 
—Ah, eso sí... mi parecer sí... Es

una buena costumbre — pirandeiliana 
por completo — esa que nonotros te­
nemos de decirnos: «Deme usted su 
parecer». No preguntamos: tDfgame 
usted, qué es esto o qué es lo otro», 
sino que decimos <A usted, qué le pa­
rece? >

—A usted le parece que eso es.
—Sf; ¡eso est 
—¿E l qué es?
—Eso: lo que es.
—Pero, ¿qué es lo que es?
—Lo que nos parezca,
—¡Ahí ¿Lo que nos parezca?
—[Eso es, hombre, eso esl 
—¿Según Pirandello?
—Me parece.,,
- Y  el chico de Morano, ¿eh?, dicho 

sea de paso, pero en letras gordas,

li(ircedes Sampedro en E ¡ Tío M orris

está despampanante, ¿no le parece?
—¡Me parecel

En  el In fa n ta  I s a ­
b e l —*E1 fío Morris*.

Cuando entré a felicitar a los intér­
pretes de E ! tío Morris, la comedia 
arreglada por Luis Olive para el Infan­
ta Isabel, acababa éste, galante, como 
siempre, de enviar a las señoras unos 
bombones de lo fino, Amparito Marli 
me ofreció uno y me pareció de rechu­
pete, ¿Quién? ¿el bombón? ¿ella? 
¡oh!... ¡secretos!...

La comedia también me pareció un 
bombón. Dulce fino, suave, coquetón, 
de buena casa; de pronto un leve 
amargo, muy poquiti'n: algún licor que 
se resuelve en dulce al fin y al cabo; si 
hay algún tropezón un poco duro, que 
nos alarma enmedio de aquella suavi­
dad, y nos hace suponer alguna auda­
cia, resulta inmediatamcnie que no

IS

hay tal dureza; que es un Iroctío de 
almendra: ^pour croquer^.

Deben los lectores. 'í^r E l tío Mo­
rris; aprenderán varias >cosas y las 
corroborarán si ya las saben. Una, 
que Mercedes Sampedro es una actriz 
formidaole, de lo bueno bueno que se 
usa; otra, que para el amor y, él dinero 
no hay obstáculos y, en siendo el ac­
tor un tío, como es Pedro Sepúlveda, 
puede, aunque esté ajamonado, con­
vencernos de que e! jamón, puede ser 
serrano y parecérseio asf a una joven- 
cita lista y linda.

EN TREACTO S

A Tristán Bernard le patearon una 
vez una comedia. Tristán Bernard 
aceptó aquel paleo, como de costum­

bre en análogos casos, con 
excelente buen humor. Unos 
amigos p rovincianos, de 
paso por París, le pidieron 
unas butacas para ¡ir a ver 
la obra. Tristán^Bernard les 
diú una tarjeta suya en la que 
escribió;

Vale por dos bafacas pa­
ra la fundón de esta noche.

Nota.— ruega a los ps- 
pectadores que vayan bien 
armados, porque e) teatro 
está extremadameme de.sitr­
io. ■

Otro dfa le pidieron otras 
dos butacas para la misma 
obra y contestó: .

¿Dos butacas? Jlmposiblet
La empresa no da menos de
una fila. t

Un compañero del mismo, 
Tristán Bernard decía una 

vez, murmurando:
—Cuando Tristán Bernard lee sus 

obras a la compañía, no eslán nunca 
acabadas,

Tristán lo supo y contestó: 
—Cuando él lee sus obras a la 

compañía, se cree que están acaba­
dos.

Miren—decía el mismo auior refi­
riéndose a una rubila muy mona que 
estaba enlre bastidores-. Ahí tienen 
una mujer admirable. Está contratada 
con el sueldo mínimo; no hace más 
que sacar cartas a escena. Y, a pesar 
de eso, sostiene a su madre, a dos 
hermanos y un auto de cuarenta ca­
ballos.

M a n u e l ABRIL
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EL VERDUGO bE JflbRflQUE
r o m a n c e  D

Premiado en una tómbola
Junio a un arroyo azulado, 

que tiene a su lado un monte, 
y muy cerca de un barranco 
profundísimo, por donde 
fallecieron despeñados 
una porción de pastores, 
a una legua de Jadraque, 
mirando en dirección Noríe 
y a doce de Cogolludo 
(pueblo iieroico, aunque pobre 
fll que se llega en dos horas 
y se lleĝ a eciiando el bote), 
torciendo hacía mano izquierda 
por un campo de melones, 
aún disting-ue el caminante 
la silueta de una torre.
Todos los h mbres de ciencia,

E L  S i a L O  X V
de la verbena de la Paloma.

lodos los historiadores 
ignoran qué representa 
la ya mencionada torre, 
pero yo, que soy un hacha, 
un hacha con mejor corte 
que tuvo un día en Versalles 
ei monarca Luis XtV, 
vov a decirles a ustedes 
qué historia oculta esa torre, 
aunque al conocer la fiistoria 
el terror les agrarrote.
La torre es negra y sombría, 
de piedra gris y uniforme, 
en ella se ven almenas 
horcas de hierro y de bronce, 
ventanas espilleradas 
y algún que otro saltamontes.

T A N G O  A I?G  E  N T I  N O  
—¡Mozo, traiga otra copal...

Djb, ViQ if, E s c a l e r a . —M üdrid*

S ü E N  t f ü M O f í

Y dentro tiene mazmorras 
oscuras como la noche 
donde no penetra el sol 
n; aunque lo disponga Urgoiti. 
y  hay, tras aquellas paredes, 
jaulas de gruesos barrotes, 
instrumentos de tortura, ' 
cuchillos, navajas, hoces 
y una colección de libros 
de ultrafstas españoles.
•¿Y quién habita—diréis— 
esa tenebrosa torra?»
Pues la habitaba hace siglos— 
a fin del siglo catorce— 
ei verdugo de Jadraque. 
un hombre inmundo e innoble.
Se llamaba Rodavanto 
y era tan cruel aquel hombre 
que la sangre derramada 
le producía un gran goce.
Por razones-de su cargo 
daba al día pasaporte '
para otro barrio a doscientos, 
entre villanos y nobles, 
y era lal su regocij'o 
cuando hacía este desmoche 
que engordaba nueve kilos 
y a veces engordó doce, 
y el día que no mataba 
a nadie, vagaba el pobre 
por los negros calabozos 
vertiendo un llanto salobre.
Cierta tarde murió el rey 
y a los presos de ia torre 
dio libertad el monarca 
que heredara el trono. Entonces 
el verdugo Rodavanto 
se encontró solo y sin hombres 
a los Que maíar en medio 
de sufrimientos atroces, 
y  con aullidos de hiena 
y berridos de bisonte, 
recorría las mazmorras 
jurando cual Jos bretones 
y sup'icando una vi'cíima 
para hacerla picatoste?.
Pero ningún condenado 
mandaba el rey a la torre 
y así pasaron tres meses 
de noventa y una noches,
Al fin de ellos fíodavanto, 
el verdugo de más nombre, 
lerrible entre los tcrrüjles, 
feroz entre los feroces,
! -vo una idea genial 
para ejecutar a oiro hombre: 
y fué que cogió una espada 
y se arreó tal mandoble 
que se cercenóla rho/a 
y sin la chola quedóle.

Y cuenlan que su cabeza 
rodó por los escalones 
empinados y tortuosos 
de la berroqueña torre 
y que cuando llegó Hbaio ' 
salieron de ella e.-ftas voces: 
«iLas ganas que yo tenía 
de matar a alguien, demontrel»

EN«iQuf3 JARDIEL PONCELA
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M O D E S T O  L A N Z A R O N  

Y  L A  C A J A  D E  C E R I L L A S
( C U E N T O )

Una vez que Modesto Lanzarón llegó 
a alcanzar la rosada edad de los diez 
y nueve años, se autoanalizó detenida- 
menie hasta llegar a la dolorosa con­
clusión de que no poseía ningún vicio. 

Esto le produio una decepción tan 
profunda, que no pudo por menos de 
decir a su padre, cierta noche después 
de cenar:

—Papá: he cumplido diez y nueve 
anos, soy rubio y no tengo ningún vi­
cio, Lo he pensado bien y creo que 
debo de adquirir alguno..,. Asf es que, 
o me doy a las mujeres, o al vino, o 
fumo.

Su padre inquirió sensatamente:
—¿Y no le sería lo mismo escribir 

versos?... _
Modesto Lanzarón creyó preciso ad­

vertir a su progenilor que no le sería 
lo mismo escribir versos. Entonces 
éste le dijo cariñosamente:

—Puea bien, hijo mío, fuma,
Y Modesio Lanzarón, fumó.
Hasta entonces Modesto no se había 

hecho cargo de los sacrificios que un 
ho,libre se impone al adoptar un vicio. 
No es eslo !an fácil como parece.

Los espantosos n áreos que experi­
mentó a los primeros susinis le decep­
cionaron tanto, que pensó seriamenie 
en abandonar el tabaco. Mas Modesto 
Lanzarón era un hombre de voluntad y 
consiguió que ésta se impusiese hasta 
ei exlremo de vencer el mareo.

Acostumbrado pues, al tabaco, se 
dedicó de lleno a las eajeiillas de cin­
cuenta. por ser éstas las que mejor 
cafan dentro de sus posibilidades eco­
nómicas.

En un comienzo, hubo de asornbrar- 
se de los otilefos. más o tnenos insos­
pechados, que hallaba dentro de estos 
cigarrillos: clavos, pelos, Irocitos de 
barro, horquillas, troncos de árboles, 
paja, uñas... .

Un compañero suyo le aseguró for­
malmente que cierta vez él, denlro de 
uno de estos cigarrillos, había encoi- 
trado una gramática francesa; mas esta 
aseveración de su amigo, fué admitida 
por Modesio con determinadas reser­
vas.

Lanzarón era feliz, y hubiera segui­
do siéndolo a no ser per un pequeño 
detalle, un minúsculo contratiempo que 
le empujó haeia los bordes de la tra­

gedia: Cierto día, en uno de estos piti­
llos, halló—aunque en muy peguefia 
cantidad—tabaco.

Ante estos indicios de la venenosa 
plañía sintió miedo, un miedo espanlo- 
so, motivado... Recordaba el trágico 
caso de su tío Rafael que, siendo un 
fumador empedernido, hubo de morir 
envenenado por un cigarrillo, ¡un ci­
garrillo de tabaco!—legítimo cubano— 
que un su amigo, recién llegado de 
América, le dió.

Mas comprobando, al correr 1 os 
días, que aquella cantidad de tabaco 
hallada en su cigarrillo se encontraba 
allí por mera casualidad, ya que nunca 
volvió a repetirse semejante caso, ol­

vidó sus serios temores y se dió de 
nuevo a su vicio con amoroso ardor.

II
Aquel atardecer el suelo se descua­

jaba en agua. Modesto, tras de los 
cristales de su habitación, eoníempla- 
ba el paisaje—sucio, gris—, que apa­
recía rayado por la lluvia.

Desmadejado y mustio, sentóse ante 
su mesa de trabajo y lió un pitillo. 
Cogió una caja de cerillas, sin despre­
cintar aún, que estaba encima de su 
mesa, y la abrió. Escogió al azar... 
Pasó repetidas veces dicha cerilla,

t>lb. ÜORI.—Madrid,

-;Es usted ¡a mujer más bonita de España!.,. 
-¡Lástima que no pueda yo decir lo mi.'imo de usted! 
-¡Como que yo no soy mujer... y  soy extranjero!
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oprimiéndola ligerameníe con el dedo 
índice, sobre el raspador de la caja. 
Saltaron unas cuantas chispiías que 
presramente se apagaron. La cerilla no 
se encendió.

Volvió con más fuerza a rascar ofra 
cerilla, ya que la anterior, debido al 
frote intenso a que la había sometido, 
quedó descabezada.

El resultado de estos repetidos fro­
tes fué completamente nulo.

Con mano nerviosa, encendió una 
tercera...

Modesto debió de darse por vencido; 
debió de comprender que cuando una 
caja de cerillas toma una tan seria de­
terminación, sus motivos tendrá para 
ello; debió de renunciar a tan alocada 
empresa pero,..

A la veinteava cerilla logró que la 
cabeza del fósforo entrase en un franco 
penado de combustión, mas con ten

PA i í i C —  n / v  ^

D E  LA EDAD D E  LA S CA VERNAS
Olb, Berbridb.—París.

-¿Qué haces, Loreto?
-¡Zurciéndote tos catzoncHioa, DomitUo, que mañana es sábadot

mala fortuna, que ésta se adhirió a su 
dedo fndice en e! preciso momento de 
comenzar a arder,

Lanzarón emitió un largo gemido e 
introdujo velozmente el susodichodedo 
en la boca.

Una vez pasado el agudo dolor que 
la quemadura le produio, volvió a in­
tentar encender una nueva cerilla. Aho­
ra sf que se encendió; pero se encen­
dió durante breves instantes, tan bre­
ves que, cuando anhelosamente acer­
caba el pitillo a la cerilla, ésta dejó de 
arder, Al mismo tiempo, sobre el pan­
talón de Modesto, cayeron gruesas 
gofas de esperma.

Entonces, desesperadamente, buscó 
en el fondo de la caja alguna cerilla 
que presentase un saludable aspecto. 
No encontró una, sino tres; juslo e.s 
reconocerlo: Tres robustas cerillaji 
unidas por sus cabezas 

Las apretó con todas sus fuerzas 
contra el raspador de la caja, e hizo 
correr velozmente su mano a lo largo 
de éste.

Una enorme llamarada iluminó la 
habitación. De la cabeza en combus­
tión de la cerilla saltaron mil Ardientes 
chispas oue se posaron sobre ,= usma 
nos, sobre su rostro, sobre sus ro­
pas...

Cuando aún no había salido de su 
garganta un espantoso grito de dolor 
que ya su cerebro había dado orden 
de ser emilido, Modesto vió horroriza­
do que de !a cerilla surgían a nplias y 
espesas columnas de humo.

De sus ojos comenzaron a fluir in­
contables lágrimas. Quiso pedir soco­
rro, pero no pudo. Sintió que le falta­
ba el aire; algo asf como si una enor­
me mano peluda !e apretara la gar­
ganta...

La cerilla, cafda en el suelo, se ha­
bía apagado ya, pero el humo seguía 
saliendo lento y trágico.

Modesto manoteó itícongruentemen- 
te. cual si quisiera espantar un inopor­
tuno mosquito. Abrió la boca como si 
fuera a bostezar. Intentó llevar sus ma­
nos al cuello... Un grito ronco salió de 
su garganta...

En uno de los descompasados mo- 
vimietitos a que se entregaba, la silla 
en que estaba sentado cayó al suelo.

O ü C N  M U M O Ü

111

El médico forense diagnosticó la 
muerte por asfixia.

Antoxfo ISAAC

BOEtl um ti vBDde ED la en la [mm\i iladonal de Artes (iritlEai i Librería, PI í Maraall, 13S-139 Ì
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E l  c h i c o  d e l  c a d n i c e h o . —  Padre! ¿Congelada se escribe con j o con g?
E l  CAdNiCERo.—Co/j g, hombre, ¡a misma palabra lo dice... con g... ¡a... da.

Dib. S a n c h a . — Madrid.
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E  L T A L E N T O
D E L A

C I E R V A
N O V E L A  C I E N T Í F I C A  P A R A  N I Ñ O S  Y A N C I A N O S

P R O L O G O

L A  T I E N D A  D E  C A M P A Ñ A
lORRÍA el año degrada del925, 

y le llamo de gracia no 
sé por qué, pues a mí no 
me hizo reír ni esto, y 
consie que al decir esto 
ro señalo a ningún sillo 
[eo. Había ya subido al 
poder el Directorio y ha­

bían pasado ya a mejor vida los 
hombres del antiguo régimen, aun­
que ustedes tal vez consideren que es 
imposible que Romanones, G arc ía  
Prieto y etcétera pasasen a mejor vida 
que la pistonudísima ídem que hasta 
entonces llevaron; pero, en fin, no es 
mi misión asegurar que sí, ni afirmar 
rotundamente que no. Mis opiniones 
políticas son un secreto, y el que quie­
ra conocerlas que se fastidie. Yo de­
seo estar a bien con lodo el mundo, 
porque ea lo que más engorda y tran­
quiliza al ciudadano,.., y no doy un no 
porque soy unas miajas cobarde para 
negarme a nada, y no doy un sf por­
que tengo muy mala voz,,.

Sigamos adelante, que vamos bien.
Aquel ano de 1923 parecía haber ve­

nido .al mundo (según Melquíades Al- 
varer, Ler'oux, Sánchez Toca y otros 
chasqueados), para ser testigo de 
males sin cuento. Y sin embargo, no, 
señores: vino para ser tesiigo de ma­
lea ccn cuento. Porque este cuento 
que van ustedes a ieer se escribió en­
tonces.

Yo, que no sé si ustedes sabrán, al 
cabo de los arios que vienen aguan­
tándome, que soy un literato formida­
ble, y por si no lo supieran lo hago 
ahora constar aquí para que no quepa 
ninguna duda; yo que como escritor 
abarco lodos los géneros aunque no 
aprieto ninguno, puea ya reza el pro­
verbio que el que mucho abarca, aprie­
ta poquísimo, yo, repilo, no había 
nunca acometido la ardua tarea de ela 
borar a brazo o a pata (mis dos modos 
de hacer literatura) el género dificilísí 
mo de la novela científica, a pesar de

ser un idólatra convencido del gran 
Julio Verne y de haber leído mucho a 
este grandilocuente guasón y a otro 
novelista, francés también por su des­
gracia, llamado Qeorges Abril, e imi­
tador del aupradicho Julio Verne, aun­
que debo advertir que aiempre tomé 
con más calor las cosas de ¡ullo que 
las de Abril como era lógico, higiénico 
y pertinente.

Pero un día tuve una revelación 
transcendentalísima: yo, ¡ay de mí!, 
era un hombre de ciencia sin saberlo- 
Fué en una tienda de un óptico amigo 
mío, llamado Nicomedea Campana, o, 
como he dicho en el título de este pró­
logo, en la tienda de Campaña y us- 
tedea perdonen la pésima calidad del 
chiate teniendo en cuenta el poco dine­
ro que ¡es ha costado. Mi amigo ven­
día los mil artículos corrientes en las 
casas de óptica vulgar: barómetros, 
termómetros, anteojos y gemelos. La 
especialidad de la casa eran, ¡claro 
está!, loa gemelos de Campana y us­
tedes vuelvan a perdonar.

Pues bien, aquel dfa mi amigo Cam­
paña me puso en la mano un par de 
gcmUos y me rogó que determinaae 
loa aumentoa que hacían. Tardé un 
mes en resolver el problema, y en eae 
tiempo la esposa de Campaña tavo la 
orurrencia de dar a luz doa mellizos 
preciosos, demasía intolerable que me 
proporcionó la solución que fué la que 
sigue: loa gemelos de Campaña ha­
cían doa aumentos.,., y ahora no Ies 
digo que me perdonen por tercera vez 
porque sé que no me perdonarán ja­
más y harán ualedea muy bien.

Mi éxito, no obstante, fué definitivo 
y a solas con mi conciencia hube de 
hacerme el siguiente razonamiento:

Pueslo que soy un escritor festivo 
de lo menos criminal que se fdbrica, y 
ahora resulta que domino las ciencias 
de un modo casi despótico, se impone 
el acometerla novela científica que en 
España está tan en mantillas como los

mellizos de Nicomedes ,. ¡Y dicho y 
hecho!

La novela que van ustedes a leer, di­
ciendo a cada paso (ya sé que por en­
vidia de mi sabiduría): ¡qué bruto es 
el autori, ¡mal tiro le ppguen y buen 
tiro le acierte!, etc., etc.; esta novela, 
vuelvo a repetir, es mi primer ensayo 
juliovernesco, y advierto a ustedes que 
antes de pasar a la letra de molde ha 
alcanzado ya dos triunfos enormes.

El primero es que piensan declararla 
obra de texto en varios colegios de «e- 
ñoritas de la República de Honduras. 
De modo es que ya he logrado meter­
me en Honduras y además tener con­
tado directo con señoritas hondea (su­
pongo que se debe decir asi"), que es 
una cosa que siempre agrada, Y el se­
gundo triunfo ea que esta novela va a 
ser traducida a todaa las lenguas co­
nocidas, con la única excepción de 1« 
lengua eatofada y de la lengua viperi­
na que no me han convenido.

Y dicho esto, para que no se crean 
uatedes que van a leer una mentecatez 
cualquiera, paso al primer capítulo, 
advirliéndoiea una vez más que soy un 
pozo de ciencia, como lo prueba el he­
cho de que a los once años me premia­
ron en Aritmética por elevar al cubo 
como los ángeles.

¡Y una criaturita que eleva al cubo, 
acaba en pozo, no les quepa a ustedes 
la más indecorosa duda!...

C A P Í T U L O  P R IM E R O

La Cierva.
Entre las variaa deagradas, de índo­

le tremebunda e irreparable, que pue­
den afligir a un sujeto, la más atroz, la 
más lancinante, la más horrísona es 
ain disputa (y aun con disputa y con 
bronca ai me apuran ustedes) la des­
gracia de llamarse La Cierva de ape­
llido sin tener nada de común con el 
popular hombre ex público, y ex agre­
gado deMaura, que atiende por Don Juan

Ayuntamiento de Madrid
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B A T A L L A  D E  F L O R E S
—¡Anima!! —¡Hoteniofe!
—¡Bestia. —¡Diputado!

Dib. S am a . —Mairid.

—¡IntelectuaU

(cuando quiere alender, que es muy 
pocas veces). Y esta implacable mala 
suerle de tener por apellido paterno un 
La Cierva como una casa le cupo al 
desveniurado protagronisla de nuestra 
historia desde el momento en que na­
ció, y no digo desde el momenlo en 
que vió la luz porque naci(i de noche, 
en un túnel y a obscuras por haberse 
apag:ado las lámparas de aceite de que 
antiguamente iban dotados los elegan­
tes y cómodos vagones de tercera cla­
se; de manera es que el hombre nació, 
pero la luz no la vió por ninguna 
parle.

Comprenderán mís lectores que un 
hombre que nace sin luz no puede lle­
gar nunca a tener una peseta y, por 
tanto, nuestro héroe venta al mundo 
condenado a ser un pobre diablo, aun­
que en aquel instanle le llamaban po­
bre angelito los ccmpañeros de viaíe.

Apenas abandonó La Cierva ei claus- 
1ro materno y fué depositado en el du­
rísimo asiento del vagón, rompió a 
llorar de un modo tan escandaloso 
para la poca edad que tenía, y tan per- 
feclo para su escasa práctica en el 
asunto, que un joven andaluz, nialeta 
él, que eslaba cerca, explicó la causa 
con esta frase casi ibseniana:

—¡La pobre criatura protesta del 
cambio de departamento!

No debía de ser eso, sin embargo, 
sino que el pequeño La Cicrvila rjacfa 
ya con la suficiente experiencia para 
estar enterado del aforismo popula­
chero que dice, sobre pijCO más o me­
nos, que el que no llora no ingiere le­
che en buenas condiciones y a su de­
bido tiempo, acío valeroso al que lla­
man mamar los que no saben expre­
sarse con la corrección que un servi­
dor. Ahora bien, como en aquel vagón

no se hablaba más que en ese lenguaje 
vulgar y pedestre que me avergüenza, 
convino todo el mundo en que el chico 
quería mamar, prematura afición que 
hizo decir al maleta de marras que de­
bían poner de nombre al chico Mamer­
to, aparte de dar ocasión a que discu­
tiesen dos profesores de gramática 
que iban a Salamanca si a un niño re- 
cie'n nacido se le había de calificar de 
niño de pecho o de chico de leche.

En esíe momento el tren paró en la 
famosísima estación de Las Navas del 
Marqués. Como siempre ocurre, cL 
Marqués no eslaba visible y Las Navas 
no uigamos tampoco que se las distin­
guía muy bien. Varios naturales de la 
población, a los que no sé si ofenderé 
llamándoles navieros, y si les ofendo 
lo siento mucho, voceaban en el anden 
con un quejumbroso acento que partía 
el alma:

Ayuntamiento de Madrid



—¡iUn boliio e lechelL..
A cuyos estridentes lamentos, él pre­

sunto Mamerto abrió sus ojillos con 
mal disimulada expresión de alearía 
como diciendo;

—¡Debían ustedes convidarme! 
y  su deseo fue satisfecho. La Cier­

va, a pesar de ir en un tren, empezó a 
chupar del bote como si fuera en un 
transatlántico o como si formase parte 
de aquellos inolvidables ayunlamien- 
tos de Madrid anteriores a Primo de 
Rivera, V mienlras Mamertíto daba 
buena cuenta del bolijo de leche, al 
cual habían aplicado un biberón, el 
tren reanudó su marcha con una velo­
cidad desusada en un tren correo. Y 
aquí salta e! primer absurdo de esta 
narraci(ín: La Cierva iba en el correo 
y la leche que se estaba Iraielando iba 
en el bo'ijo. pero afortunadamente na­
die notó que esto era ona barbaridad 
y Mamertín pudo vaciar con tranquili­
dad el recipiente, si bien tornó a llorar 
con enorme desconsuelo al darse cuen­
ta de que aquello ya no podía dar más 
¡eche, Al propio tiempo, el tren empezó 
a dar tan fenomenales tumbos que el 
recie'n nacido arreció en su llanto de 
una manera hercúlea y catastrófica, 
Claro es que las incómodas sacudidas 
del convoy reconocían como única 
causa el mal estado de la vía, y a esto 
también le puso su comentario el ma­
leta andaluz dirigiéndose al niño llo­
rón de esta graciosa forma:

—¡No llores, presioso! ¡Es que la 
vfa es muy perra!...

Continuemos la interesantísima na­

20

rración que ya veo que les tiene a us­
tedes con el alma en un bramante, y no 
dig-o en un hilo porque no hay hilo que 
aguante el peso de un alma, digan lo 
que quieran los que !o dicen.

El tren siguió dando tumbos con tal 
desprendimiento y esplendidez que a 
cada momenlo daba más; y los daba 
sin que nadie se los pidiera, que es 
como deben hacerse las cosas.. Aque­
llo no podía tener buen fin y, ¡natural­
mente!, no lo tuvo, Al cabo de quince 
minutos, el tren perdió la vía...

Quiero decir que descarri ó.
El momento fue de verdadero horror. 

Varios vagones saltaron hechos asti­
llas y el carbón que iba en el ténder se 
hizo cisco. Un vagón cayó encima de 
una vagoneta, detalle que le pareció 
natural a mucha gente. Se estropearon 
de modo lamentable con el furibundo 
golpetaza cuarenta y tantos baúles y 
seis maletas: el maleta andaluz (antas 
veces nombrado y otros cinco colegas 
suyos que iban en un coche inmediato, y, para colmo de espantosidades, el 
vagón-correo que iba atestado de sa­
cas de correspondencia saltó también 
hecho mil pedazos. El padre de Ma- 
mertito recibió un golpe descabellante 
en la cabeza producido por un paquete 
de dos mil trescientas cartas y cayó 
sin sentido y perdiendo el uso de la 
palabra, hasta tal punto que no con­
testó a las preguntas angustiadas que 
su esposa le dirigía. Realmente, reci­
biendo dos mil trescientas cartas a un 
mismo tiempo, no hay forma de con­
testar a nadie.,. Por fortuna, un médi-

co. compañero de Viaje, que había he­
cho las veces de tocólogo imprc visado 
en el feliz arribo aí mundo del pequeño 
La Cierva, acudió en pux  lio del padre 
y pudo certificar que la contusión no 
era grave. No nos hemos explicado to­
davía cómo pudo certificar aquel mé­
dico entre un lío de correspondencia 
lan horroroso.

Pero, en fin. !o importante aquí es 
hacer constar que, a pesar de lo apa­
ratoso del descarrilamiento, no hubo 
víctimas, de lo cual nos congratula­
mos un disparate, felicitando de paso 
y muy cordialmente a los viajeros sal­
vados, y sintiendo mucho no poder ha­
cer lo mismo con un acaparador de 
harinas que perdió cien sacos que iban 
en el tren. Los sacos de harina no fue­
ron salvados, con lo cual queda de­
mostrado que no siempre es verdad 
eso de harinas y salvados que vemos 
en las muestras de bastantes estable­
cimientos.y, resumiendo, lo interesante para 
esta verídica historia es que Mamertíto 
La Cierva no sufrió ningún daño; y en 
cambio puede hoy propalar(como nota 
curiosa de su vida, derivada del acci­
dente ferroviario) que a él le ha suce­
dido lo que a muy pocos mortales;

¡Que en el espacio de treinta minu­
tos nació dos veces!,., 

i¡Ü más claro: que cuando verdade­
ramente pudo decir que habfa nacido 
fue después de! descarrilamiento!!.,.

(Se continuará porque no hay más 
remedio que ver en ¡o que para todo 
esto.)

E rnesto  POLO

B Ü E n  R O M Ó R

NO LES QUEREMOS DECIR A USTEDES

¡¡Lñ REQOCIJflbfl ESTUPENbEZÜ
QUE VA A SER NUESTRO PRÓXIMO

NUnERO ALnflNflQUE
y  NO LES  QUEREMOS DECIR TAMPOCO LA SER IE  INFINITA DE CO SAS CHUS­
QUÍSIMAS QUE S E  NOS HAN OCURRIDO A NOSOTROS SO LO S PARA SOLAZ 

DE LOS LECTORES DE

BUEn HUMOR
QUE COMPREN POR EL  R IS IBLE Y D ESPREC IABLE PRECIO DE

U N A  P E S E T A
E L  NÚMERO ALMANAQUE DE «BUEN HUMOR> DE 1926
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EL BUEM HUMOR 
JEMO

D E Q U E N A S S T O R 1 A S

Un inglés, robusto, decidido, entra 
en un bar.

—Deme usícd un vohisky antes de la 
bronca—dice ai barman—. Este sirve 
la bebida, E) ingles la consume de un 
trago y vuelve a pedir.

—Otro vohisky anles de la bronca.
Se le sirve y bebe de nuevo.
—Dame otro vohisky anles de la 

bronca.
Esle *antes de la bronca» acaba por 

intrigar al barman, quien pregunta:
—¿Qué significa eso de *antes de la 

bronca»?
—Está muy claro,.,
—¿Pero que bronca es esa?
—La que se va a armar aquf en cuan­

to tenga que pagar, porque no tengo 
un céntimo.

Un joven doctor alienista recibe en 
el manicomio donde presla sus servi­
cios la visita de su padre, hombre pre­
tencioso, pero excelente sujeto. Le en­
seña los locos,

—Este, dícele, va mejor. Pronlo sal 
drá de aqüf.

—¿Y aquel lan solemne que se lleva 
sin cesar la mano a la cabeza?—pre- 
gunía el padre.

— Es un incurable, ¡a, ja. Es un loco 
que se cree Luis XVI,

—Espera. Voy a hablarle; 'tal vez se 
peeda conseguir algo.

AI poco ralo vuelve el padre y dice: 
Eslá meior desde que le he hablado. 
Ahora no se cree más que Luís XIV.

Un marsellé?, un tolosano y un bor- 
dolés, cuentan sus proezas guerreras.

Yo, dice el deTolosa, hice una cosa 
muy sencilla. Los alemanes me habían 
perseguido hasta un muro de tres me­
tros de alto. Viéndome perdido, me vol­
ví y uno a uno con mi bayoneta, los 
fui arrojando al otro lado del muro.

—|Bah!, dijo el bordolés; yo estaba 
sólo un dfa. frente a trece alemanes, y 
como no había muro, loa ensarté como 
sardinas en mi bayonela... —¿y  tú, 
dijo el bordolés al de Marsella, no di­
ces nada?, ¿qué has hecho?

P O R  W.  P E R R I N S

—Yo no puedo decir nada, porque 
morí en Charleroi.

—¿Por qué no he de triunfar yo en 
el arle cinematográfico?, se preguntó 
Mme. Duval al leer este anuncio:

*Se necesita una mujer joven y muy 
bella para primera actriz.»

M. Duval, asombrado, no se atre­
ve a responder. Hace íanto tiempo que 
nació su esposa, que ha olvidado su 
edad.

Ella telefonea ai director de la em­
presa cinematográfica y obtiene pro­
mesa de que !a esperará al día siguien­
te, a las diez de la mañana.

Los trabajos de pintura y de embe­
llecimiento llevaron a la ilusa señora 
mucho tiempo,

—Perdone, señor director, me he re­
trasado cinco minutos.

—¡Cinco minutos! ¡Treinta años es 
lo que se ha retrasado usted, señora!

■ ■■
Un humorista hizo, algunos años 

ha, un viaje al Sur de Italia. Llegado a 
Mesina, tomó una habilación en un 
hotel y dispúsose a lavarse y mudarse 
de ropa.

De pronto, vió que temblaban las 
paredes y oue los muebles se movían 
bruscamente. Inquiero, llamó al cama­
rero.

—¿Qué ocurre?.,.
—¡Oh, señor! ¡Si usted supieral...
—¡Pero,qué! Hable usted-¿Esgrave?
—¡Horrible! ¡Un temblor de tierra! 

jDebe haber millones de víctimas!...
E l viajero lanzó un suspiro v excla­

mó: (Un temblor de tierra!... ¡Respiro! 
¡Creí que era una alucinaciónl

G. P.

-¿Necesita usted alguien que cuide de la tienda mientras usted se marciia? 
-No: gracias, muchacho: No necesito salir de casa.
-S í que tiene usted que salir: S  j mujer acaba de caer al canal.

(D e  Thá PdS^iti^ Show, Londres,)
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CORRESPonDEnCIA'
MUY PARTICU
No se devuelven los ori­

ginales ni se rnanfienc otra 
correspondencia que la de 
esta sección.

Toda !a correspondencia 
artística, ¡iteraría y  admi­
tí istraríva debe enviarse a 
la mano a nuestras ofici­
nas, o por correo, precisa­
mente en esta forma:

HOR
Apartado I2.I4-2 

M ADRtD

Persiles. Madrid,
Püela ds [qs más viles 

ES esle pobre Persiles.
R. V. 1. Santiago,

En Lo que sobr3 en Verdún 
falTa el senfido común,
Belcebú, Madrid ■ —Exagerada­

mente chulapo para nije:»lros gua­
ros, al^o coch ínazD  para los gustos 
del público que nos lionra, y alar- 
manfemeníe largo y pesado para lo­
dos loa guatos habidos y por haber. 

Plancheta. Madrid. - 
No exlate en todo el planítd 

un bestia como Plancheta,
D. G N . M adrid .—,Ah, carambal 

¿De modo que usted no ha sacado 
cédula y encima se pitorrea del Ex ­
celentísimo Ayuntamiento de esta 
herúica, sufrida y guadarraraesca 
v l l ia ? . jp je s  bien, no s í  reirá us­
ted mucho tierapol jPor esle mismo 
correo escribimos al conde de Va- 
lleliano, nuestro amigo particular, 
denunciándole a usted con pelos y 
señales para que le siente la manol

51 quieres estar hermosa, 
no gastes en una alhaja 
ni fe compres otra cosa, 
que en Casa Presa  una faja. 
Fuencarral, 72. Tel. 48-00 M.

F A B R I C A  D E  L U N A S
Y A L M A C É N  D E  C R I S T A L E S  

B I S E L A D O .  G R A B A D O  Y D E C O R A D O  A R T Í S T I C O

F .  F E R N Á N D E Z
FLOf«iDA. NÚM, IO M A D R I D  T E L ÉF O N O  118-96 J .

{Aunque preferirían^os que el conde 
le sentase a usted la varal iV en las 
costillas, y lo más cómodamente 
que pudiera!...

Canelo. Coruñd. -No More usted 
por los desdenes de Margarita. ¡Eso 
?& una idiotez].,, y  como ualedj 
aunque no l^ore, ya es un idiota 
consagrado, calcule adónde lle^a- 
riú si diese rienda suelta a ese Ikn - 
ío qu  ̂nos anuncia.

P . A* R . Vdlencia —Es un apeti­
toso buñuelo, con permiso de usted, 
¡y con permiso de todos los buño­
leros acreditados de España e islas 
adyacentesL.,

Educadllo, M á laga .-  
Como usted está educado 

le ha*>lar¿ con buenos modos.
5u cuento del Jorobado 
nos ha Jorobado a todos.

— ¿Quiere usted una pasta?—dijo 
[Casta,

sirviendo el te aí poela que esto 
[escribe

y difo el vate: —Sí¡ quiero una pssta 
Denlfínca de Orive.

M- P, B . Barcelona. - ¿D ¿ dónde 
Uà sacado usted que el mono es un 
cuadrúpedo? [Bl q je  eg un cut- 
drúpedoes usted y a mucha honraL.

Krlff, M adrid—Sao E&íá peor dl- 
buj ido que una cadera dd Inolvida­
ble conde de Jí omanonea.

E . G. <j. B ilb ao .-Su  narración 
Ls vía láctea es impropia de Ja ca- 
íación en que nos encontramos.

Cañeíe. Reus.
Dos cosas hechas en Reus 

que no nos g'ustan las deus,
PIrracas. Madrid -Es utia bar­

baridad más grande que Lriízar el 
difsierto de Sahara IJevando de me­
rienda bí:cal30 a la vizcaína.

Llano, Madrid.
E i íe  L ’ano es un marrano 

en estilo fiso y llano.

A. O- E . Madrid —¡Q lh5 augeaíj- 
va b£l]eza, qué atortolaníe encanto, 
qué melifliia dulzura tiene el princi­
pio de su lírica composición! ¡Tan­
to nos ha llegado al alma» a to pro­
fundo de nuestra alma ligeramente 
bohemia, que no podemos reprimir 
ei Impulso desesperado de publi­
carlo]

I l iP f lR fl E O b ñ S ü !  
S E G U R A

FOTOGRAFO 
4. Puerta del Sol, 4.

Teléfono 41-53 M.

Dice así:
Hirraosa y linda Palmlra, 

mira
como sufre este poela.
|DI si £s verdad o es mentira
que eres coquetal
No lo eres, ¿verdad Palmlra?

, lAh, si lo fjeras, me inquieta!
(lo que podría sucederl 
¡MI ruina pudii:ra sert

rufna más completai;. » 
Bueno, y bromas aparte, )o que vá 
a ser su ruina de usted es la po_sía. 
Porque como siga usted por ese es­
pinoso y lúgubre camino, acaba en 
Ciempozjelos, cotí triple reja y con 
un cartel que di¡;a: ¡o/o, que muer- 
del.,. Batamos triatemente seguros 
de ese calaslróll.'o linai, si Jesucris­
to Nuealro S tñor no liace un mila­
gro para remediarlo...

C. P . D Valladolid. - No ae lo 
P'..biicamosa usted, ni aunque vi­
niese con una recomenciaclún de los 
Fijyea CatúÜcoa, nuestros antiguos 
y afectísimos admiradores,

M. M. M. Madrid. —Tres emes 
consíiíuyen tus iniciales. [PuesbLn, 
ni mandándote a las 1res juntas 
eslá baslante castigado tu desafue­
ro llterarlol...

T . C. Barce lona.—¿Conque us­
ted ea camarero, ad¿más de cucn-

tisla gracioso? ¿Y  por qué no sirve 
usted ei café con más diligencia, en 
lugar de atormentarse tirando de 
pillóla? ¡Se io agradeceríamoB de 
verdad, créameí.,, ¡N j escriba uaied, 
camarero! ¡Se lo pedimos de rod i­
llas'.,., [V por la eterna prosperidad 
de la rodilla que lleva usted al hom­
bro, en el^cumplimicnto Idóneo de 
su deber! .,

G. Q. LL . Madrid.-
Su poema La verdad 

es una imbecilidad.
¡y eslo si que es mucho más verdad 
que el susodicho poemlla!

E l guardia Pérez. M adrid.—Por 
muy guardia que usted sea, no te­
nemos más remedio que desacalar- 
le. |Vaya usted a la porra!
‘ Ciímaco. Burgos.— Eso ea un 
retiuzno, emilido con una valenlía y 
una r.qncza de sonoridades que no 
leñemos más remedio que aplaudir- 
io rat>ÍGSamenle...

Nice. Madrid. ^De la popular y 
abracadflbrante Cfieiíro no publica­
mos en eatas columnas más elogios 
que ios que se rtflcran a su arte. 
Lo« dedicados a su virtud, univer-

A M A D O R
FOTÒGRAFO

P U E R T A  DEL  SO L. 13

salntenl¿ reconocida y exaltada, no 
eslimamoa preciso vulgorizarlos. 
Todo el mundo eslá conforme en 
ese punto y serla redundante la in­
sistencia.

Panak . San  Sebasllán . — No 
puede ser, amiyo. Huele que luinba 
de [nói.

E . LL. T . M adrid .—¿Que usted 
no es un asno como oiro cualquie­
r a ? . .. iiPreaumldoIl

C U P Ó N
iiorres pon diente ni nüm. 210 ie

BU EN  hUM OR
que deberá acompañar a 
todo iraDajo que se noa 
remita para el Concurso 
permanente de chistes o 
como colaboración es­

pontánea.
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EL BUEM HUMOR
DEL

PUBLICO
Para tomar pune en eme Concurso, es conüidún Indlspensab que todo envío de ctilsies venga accinipañido de sa correspondiente cnpoa f 

toa la Arma del remitente ■ ! pie de cada cuartlHa, nunca en carta jparte, aunque al publlcarse l o s  trabaloa d o  ^onaie sa nombre, sino an i t n d í '  
a lao, al aaf lo advierte el Iniereaado, Bn el aobre indíqueae: «Para el Concurso de cbtates.»

Concederemos un premio de D IEZ  P E S E T A S  al mejor chiste de los publicados en cada número.
Ea condiclún Indlapenaable la presentaclún de la cédula personal para el cobro de los premios.
lAtiI Consideramos Innecesario advertir que de la originalidad de tos chistes son responsables los gue Dguran como autores de los mlsoioa,

E l premio del número anterior ha correspondido 
a! siguiente chiste:

Ingenuidad:
jjanito.—SI será buena mi vecina que ayer tarde le robaron una 

gallina, ¿y a que no sabea lo que decía la infelli?
Pepito.—¿Qué?
Juanllo. —No q ilslera aaber más que quien me ha quitado la ga­

llina,para darle un par d£ capones.
Tele,-Madrid.

tcd figurar. ¡Como no usaba tiran­
tes!...

Aulló Agelio.—Oviedo.

Bn casa del escultor:
La v ljd a .—La cruz no me con­

viene.
El escultor,—Es que a máa d; 

rabajo, el mármol es de primíra.

¿En  quá aa diferencia un reloj de 
campana de La -Casa de las me- 
dlaa>7

—Pues en que el reloj de campana 
da loa cuartos y las mefllaa. y en la 
• Casa de las medias» liay que dar 
tos cuarío^ para que den tas medias.

Antonia Fernández 
O. de Quevedo.

En un ialler de modistas,
—¿Cuál ea el colmo de una maes­

tra desconlladaf
—Poner guarJaagu jas para que no 

se las lleven las elídalas.
Alvaro Oarcía.—Madrid.

—¿Sabes lo que hizo el Ito Quico 
cuando le oi|e que se estaba que­
mando el rio?

-Creerlo.
—No: dudarlo.

Pequeña co.—ValladolIJ.

En un manicomio.
E l vigllanle.—La loca que eslá en 

observación no se está quieta.
E l ^Director. — Pues vengan dos 

cm rdas  para sujetarla.
Francisco Garda Córdoba.— 

Madrid.

En Africa.
E l europeo.—¿De modo que has 

sufrido muclio por la muerte de tu 
padre?

El salvaje, —Cierto; aufrí una in 
digestión horrorosa cuando me lo 
comí.

Lula l^jstor,—Madrid,

E l maestro.—¿Cuál es el ani.iial 
más grande que tii conocea, jua- 
nlto?

E l alumno.—MI padre, porque 
cuando mj pega, mi madre le I ama 
animalazo.

Paco Modinos.

En un examen.
—¿Quién fuÉ el maeatro de Arls- 

tútelea?
-|..,'t

HERNIAS
B ra g u e ro »  « te n  

ilBcamence.
J  C am  pos 

único MEDICO 
ORTOPEDICO 

de MADRID 
itî nsto FLsDcru 8

La viuda —3t; pero en diez mil 
peaetas la cruz es cara.

Fernando León Chis T. T.

E l comprador. — Usted me dijo 
que el caballo que me liabla vendi-

P A S T iL L A S  DE C A FÉ  Y L E C H E
V IU D A  D I  C E L E S T IN O  S O L A N O

frük««« mftrc* moadl«! L O G S O a o

—jPues, hombre, es muy táclll 
¿C ó  no ae llama un p alo grande?

E l diaclpuio, dándose una palnra- 
do en la frente;

—E l maestro de Aristóteles fué 
la Puente,

M lj.-Valltdo lld ,

—¿En  qué sillo se oyen más p i­
ropos?

—En las casas de empeño; por­
que se dice mucho -adlúa prenda» 

Mari Pepa Fernández,—Sevilla,

Examen de Historli:
Profesor,—iQud defenaa le pres­

taban a NerÚti los centurlonea'í 
Alumno,—Pues ya se puede us-

do no tenia ningún defecto, y es 
tuerto.

El vendedor.—Eso no es un de­
fecto; es una dEagraçia.

Antonio Lobo.

—Eieuterlo,1oma este telegrama y 
lo ponca de madrugeda — le dice 
don Serapio a au criado.

Trascurre loda la noctie y Eleu-
BdBHHaBHHBJiAtBaaBaaBaBai ■■■

Par una tos perniciosa 
T'orcuato está que no vive, 
sólo se le curará 
tomando Jarabe O R IV E .

terio no parece. Al día siguiente se 
preserila, y le üice su principal:

—¿Cómo has tardado tanto?
—Esperéquefuera de madrugada 

para ponerlo como me dijo el seño­
rito.

Ruano.—Granada.

—¿En  qué se parece el que va en 
otcño a pasar unos días en el cam­
po y un joyero provinclanm que 
vuelve [lespufa de haber contempla­
do una preciosa sortija q je se  exhi­
be en la joyería principal de la capi­
tal?

—En que el primero va de verani­
llo, y el último tamblín; de ver-ani- 
lio.

A. Cortina. —Las Arenas,

—¿En  qué se parece la visita pas­
toral del obispo a un pueblo de su 
diócesis, al lie;ho de comerse una 
guindilla picante?

— En que el obispo entra y  sale re* 
picando y la guindilla entra y sale 
re... picando.

A. Moreno, —Madrid.

Una chica recién llegada del pue­
blo entra de aprendlza en un taüer 
de modistas:

La maestra. —Chica, ¿has visto el 
metro?

La chica.—S I s;fiora, fuimos ayer 
por la mañana mi primo y yo a ver 
a una tía mía y me llevó en eso.

J Andaluz. —Madrid.

—¿Por quÉ está tan Cunlento el 
maquinista de B uen huMOn?

—Porque es calvo, y no le toman 
el pelo.

Poyato. —Mjdrid.

—¿En  qué se parece un guarda 
de campo a un baúl?

—En que el guarda cuida del cam­
po y el baúl guarda la ropa,

A. Aradüla.-Madrid.

ABTSS DB LA im STBACláN 
Provisiones, 12.
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¡Socorrot ¡Socorro'. A l fin he terminado de hacer 
les baúles, ¿pero dónde estará Marta?

(De London Opinion, Londres.)

I ■■ A  IkÆ O S O S

P O L V O S  I N S E C T I C I D A S
D B

s  O  3 > r

Infalibles para la destrucción de 

toda clase de insectos.
f

‘ ^ A H IS  y B E I ÍL [ iN  
Grán premio 

y
Medallas de oro. BELLEZA No dejarse ençcirïftr, 

y exifart siempre ea- 
te marca y nombre 

B E L L E Z A

D e p ila to r io  B e l le z a
que quita en q¡  aero ei vello y  palo de ¡a cara» bra- 
zQSt ere., marando ia raíz  sin molestia ni perjuicio 
para ei cutis. I?esM[fado3 prácticos y rápidos. Único 
que ha obtenido Gran Premio,
T  n h ir s  W in to r  ^asfa una sola aplicación paral . iU U i a  I f im C l qyg desaparezcan las canas.
Sirve para el cabello, barba o bigote. Da matices per­
fectamente naturales e inalterables. Pídanla negro, 
castaño oscuro, castaño natural, castaño ciaro, 
rubio» Es la  mejor, más prácílca y más económica.
Annfilfnal Pti t ic LÍQ U ID O  (blanco o rosado). Este pro-
H liyüL lU a i u U lio  ducío, completamente Inofensivo, da aJ
cutis blancura ñja y  finura enyidiabics, sin necesidad de em­
plear polvos, Su acción es íóniua, y ĉ on su uso desaparecen 
las imperfecciones del rosfro (rojeces, manchas, rostros gra- 
sfenfos, etc.), dando al caíls belleza, disllnción y delicado 
perfume,
DolílDríl RdI1i37!1 Vigoriza el cabello y lo hace renacer a ios 
rCJUtriU UclitlQ calvos, por rebelde que sea la calvicie,
I nf>*ñn R o llo n a  Con perfume de frescas flores. Es  el se- UUU iU II U C llC ¿a  cp̂ fQ mujer y del hombre para re -
¡uvenecersu cisíis» Recobran los rostros marchitos o enveje­
cidos lozanía y juventud* Especlalmenle preparada y de gran

^oder reconocido para hacer desaparecer las arru­
gas, granos, barros, asperezas, etc. Da firmeza y 
desarrollo a los pechos de la mu|er* Absolutamente 
inofensiva, pues aunque se IntroJuzca en Jos ojos o 

la boca no puede perjudkai'.
4 [m e n d ro lln a  B e l le z a
las crcmas, Compiace a la persona más exigfeníe  ̂fíe - 
/uvenecct enjbel/cce y  conserva e! rostro, y, en ge­
neral, todo el culJs de manera admirable. Bn seg'Uida 
de usarla se notan sus beneficiosos resultados, obte  ̂
ni en do el cutís gran fiijura, iieririosuray Juventud. 

La CREMA. A LM EN D RÓ LIN A , marca B E L L E Z A , garan­
tizamos estar exenta de g ra^s y demás sustancias que pueJan 
perjudicar al cutis. Reúny las condiciones máximas de bureza« 
y es complelamente inofensiva. Preparada a base de finísima 
pasta de almendras y Jugo de rosas. Delicioso perfume.
E S  E L  I D E A L  R h lim  B e l le z a  f u e r a  c a n a s  
A base de nogaL Bastan unas gotas durante seis dJas para 
que desaparezcan las canas, devolviéndoles su color primi­
tivo con cjtlraordinarla perfección. Usándolo una o dos ve­
ces por semana, se evitan los cabellos biancos^ pues, sin te- 
ñíHoSt les da color y vida. Es  inofensivo hasta para los íjer^ 
páticos. No mancha, no ensucia ni engrasa. Se usa to mismo 
que el ron quina.

D E VENTA en las principales perfumerías, droguerías y farmacias de España, América y Portugal.—D EPO SITA ­
RIOS! en Buenos Aires, D* Luis Badia, calle Cernardo Irígoyen, 6̂3. En Habana, D, Enrique Tayá, calle Dra­
gones, 92. Teléfono A-3 1 S6, Kn Panamá, D. Pedro Pujolás, farmacia Î spañola. En Méjico, D. Jesús fíodriguez,

Academia, 35,
F a b r i c a n t e s :  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a i o n a  ( E s p a ñ a )
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C R EM A

R E C O N ST1- 
T U Y E  N t  E

Es un preparado único, con propiedades ma­
ravillosamente c u ra t iv a s  y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta ios tejidos y aumenta su elas­
ticidad;^ limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutís; borra paulatinamente las arrugas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en.la  
dirección que en el dibujo marcan las flechás, 
y d e v u e lv e  al ro s tro  su tersura y, lo zan ía

D E P O S I T A R I O
U R Q U 1 0 L A .  =  M A Y O R ,  1 
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B U E N
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M U M O R

— ¡Caramba, Don Pepe!, tanto tiempo sin verle. 
— He estado de viaje.
— ¡Un viaje de placer,
— ¡No! Fui con mi esposa.

Dib. D E L  R IO .— Barcelona.


